
Oración diaria de entrega y protección en Cristo 
 
Padre celestial, vengo delante de Ti en el nombre de Jesucristo. 
 
Gracias porque Tú eres mi Dios, mi Padre, mi refugio y mi fortaleza. Reconozco que toda 
autoridad pertenece a Jesucristo y que en Él tengo redención y perdón. 
 
Confesión y arrepentimiento 
1 Juan 1:9; Salmo 139:23–24 
 
Señor, examina mi corazón y muéstrame si hay en mí algún camino que no te agrada. 
 
Confieso delante de Ti mis pecados, tanto los que conozco como aquellos de los que todavía 
no soy consciente. Me arrepiento y te pido que me limpies de toda maldad. 
 
No quiero guardar pecado, orgullo, amargura, resentimiento, engaño ni desobediencia en mi 
corazón. 
 
Gracias porque si confesamos nuestros pecados, Tú eres fiel y justo para perdonarnos y 
limpiarnos de toda maldad.  
 
 
Mi vida pertenece a Cristo 
1 Corintios 6:19–20; Romanos 12:1–2 
 
Señor Jesús, hoy nuevamente reconozco que mi vida te pertenece. 
 
Mi cuerpo, mi mente, mis pensamientos, mis emociones, mi matrimonio, mis hijos, mi familia, mi 
casa, mi trabajo, mis recursos y mi futuro son tuyos. 
 
He sido comprado por un alto precio y deseo glorificarte con todo lo que soy. 
 
Que ninguna parte de mi vida permanezca fuera de tu voluntad. 
  
 
La victoria de Jesucristo 
Colosenses 1:13–14; Colosenses 2:14–15; Santiago 4:7 
 
Gracias, Padre, por la sangre que Jesucristo derramó en la cruz para nuestra redención. 
 
Mi confianza no está en una fórmula ni en mis propias obras, sino en la obra terminada de 
Cristo. 
  



Jesús triunfó sobre los poderes y autoridades por medio de la cruz. En Él tengo redención, 
perdón y vida. 
 
Por eso hoy me someto a Dios y resisto al diablo, confiando en tu promesa de que huirá de 
nosotros. 
 
 
Lléname de tu Espíritu 
Efesios 5:18; Romanos 8:26; Gálatas 5:16, 22–23 
 
Espíritu Santo, lléname hoy. 
 
Gobierna mis pensamientos, mis palabras, mis decisiones y mis reacciones. 
 
Ayúdame a orar conforme a la voluntad de Dios aun cuando yo no sepa cómo hacerlo. 
 
Produce en mí amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y 
dominio propio. 
 
Que hoy yo camine por el Espíritu y no satisfaga los deseos de la carne. 
 
 
Gratitud y adoración 
1 Tesalonicenses 5:16–18; Salmo 34:1; Hebreos 13:15 
 
Padre, te doy gracias en toda circunstancia. 
 
Gracias por la vida, por mi familia, por tu provisión, por tu misericordia y porque tus bondades 
son nuevas cada mañana. 
 
Te alabo no solamente por lo que haces, sino por quien Tú eres. 
 
Que de mi boca no gobierne la queja, sino la gratitud y la alabanza. 
 
 
Temor del Señor 
Proverbios 8:13; Proverbios 16:6; Eclesiastés 12:13 
 
Enséñame a temerte correctamente. 
 
Que ame lo que Tú amas y rechace lo que te desagrada. 
 
Dame discernimiento para no justificar aquello que contradice tu Palabra. 
 



Guarda mis ojos, mis oídos, mis conversaciones, mis amistades y mis decisiones. 
 
Que el temor del Señor me aparte del mal y que hoy prefiera agradarte a Ti antes que agradar 
al mundo. 
 
No solo te Amo sino que te Quiero siempre en mi vida. 
 
 
 
Generosidad 
2 Corintios 9:6–8; Hechos 20:35 
 
Padre, todo lo que tengo proviene de Ti. 
 
Líbrame de la avaricia y hazme generoso. 
 
Muéstrame hoy a quién puedo bendecir, ayudar, servir o sostener. 
 
Que dé con alegría, no buscando comprar tu favor ni tu protección, sino porque Tú primero has 
sido generoso conmigo. 
 
 
Perdón 
Efesios 4:31–32; Colosenses 3:13; Mateo 6:14–15 
 
Señor, hoy decido perdonar. 
 
Traigo delante de Ti a cada persona que me haya herido, traicionado, ofendido o decepcionado. 
 
No quiero guardar una deuda emocional contra nadie. 
 
Así como Tú me has perdonado en Cristo, ayúdame a perdonar. 
 
Renuncio a la amargura, al resentimiento, a la venganza y al deseo de hacer pagar a otros. 
 
Si algún nombre viene ahora a mi mente, lo entrego delante de Ti. 
 
Yo perdono a ____________. 
 
Sana mi corazón y enséñame a responder con verdad, amor y sabiduría. 
 
 
La armadura de Dios 
Efesios 6:10–18 



Padre, hoy quiero permanecer firme en Ti. 
 
Que tu verdad gobierne mi mente. 
 
Que la justicia de Cristo guarde mi corazón. 
 
Que mis pies estén preparados para llevar el evangelio de la paz. 
 
Levanto el escudo de la fe contra toda mentira, temor, acusación y tentación. 
 
Recuerdo la salvación que tengo en Cristo. 
 
Y tomo la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios. 
   
Ayúdame a permanecer en oración en todo tiempo. 
 
 
Protección sobre mi familia 
Salmo 121:7–8; Mateo 6:13; Salmo 23:3 
 
Padre, pongo a mi familia en tus manos. 
 
Guarda nuestra entrada y nuestra salida. 
 
Danos sabiduría para reconocer la tentación, discernimiento para identificar el engaño y 
fortaleza para escoger lo correcto. 
 
No permitas que el pecado encuentre terreno voluntariamente cultivado en nuestra casa. 
 
Que en nuestro hogar se hable tu Palabra, se practique el perdón, exista amor genuino y 
Jesucristo sea honrado. 
 
Protege nuestros pensamientos, nuestros matrimonios, nuestros hijos y nuestras relaciones. 
 
Líbranos del mal y guíanos por sendas de justicia por amor de tu nombre. 
 
 
Declaración final  
1 Juan 4:4; Juan 15:4–7; Santiago 1:5 
 
Hoy declaro que Jesucristo es Señor de mi vida. 
 
No viviré gobernado por el temor, porque mayor es el que está en nosotros que el que está en 
el mundo. 



 
Quiero permanecer en Cristo, guardar su Palabra y caminar en obediencia. 
 
Padre, que se haga tu voluntad en mí y en mi familia. 
 
Dame hoy sabiduría para reconocer tu voz, valentía para obedecerte y humildad para 
arrepentirme rápidamente cuando falle. 
 
Que todo lo que haga hoy glorifique a Jesucristo. 
 
En el nombre de Jesús. Amén. 
 
 


